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¡FIAT LUX! 

CONTESTACIÓ.'\' A UN ARTÍCl 'LO QUE BAJO EL 1\IISMO EPÍGRAFE HA 

PUBLH.:ADO «LA EDUCAClÓ~ J-I [SPA..'VO-A~mRtCANA> EN SU ll!Úl\IE· 

RO DE DICIEl\fBRE. 

He recibido, remitido por un P. escolapio, el número de este mes 
de la cultfsima revista La Educación Hispano Americana, que trae 
un artfculo tarnbien titulado ¡Fiat Lu.r! firmado por Raimundo Car­
bone!, y cuyo conocimiento me interesaba. ¡Oios se lo pague! 

Antes de contestaria, cúmpleme hacer constar expontanea e inge­
nuamente que ni en mi modesto articulo <Del todo conformes, ni en 
el presente tienen arte ni parte los hijos de Calasanz: La responsabi­
lidad del contenido de uno y otro tan sólo a ml es imputable: La ver­
dad en s u lugar: e Cada uno tom e lo que es suyo, y a qui en Oio s se 
Ja dió, San Pedro se la bendiga, . 

Ni que decir tiene que quise designar en aquél a Ja Compañfa de 
j esús, y que lo hice en aquella forma por parecerme mas polftico y 
delicada el aludirla que el citaria nominatim: sentiria el haberme equi­
vocada en mi apreciación, pero como las no/as eran a Ja verdad ca­
racterfstica!', no ha metido la hoz en mies ajena ni se las ha calzado 
de ligero el Sr. Carbone! al referir a Ja Orden en cuestión mis claras 
alusiones. 

Pero tengo verdadera ansia ccoarctor usque dum perficiam, por 
confesar raladinamente y sin ambajes que una torpeza mia ha dado 
lugar a que se levante esta tempestad, que lamento por la desedifica· 
ción que pueda ocasionar, y no porque el articulista me haya dado el 
varapalo que acaba de darme y del que no me quejo, pues lo he me· 
recido por haber en mi precipitación confundido dos conceptos incon­
fundibles, oir y /eer. 
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En efecto, lo que debí hacer y no hice, era subrayar, en la línea 
tercera del parra fo C']Uinto, el verbo hemos oido, pues lo que qui se 
expresar y no expn .. sé era que, habiendo tenido el honor de tratar a 
varios religiosos de la Compañía (como de otras Ordenes religiosas), 
a ninguna de los primeres oí jamas citar con encomio en sus platicas 
el nombre de S. josé de Calasanz ni el de su benemérito, bien que 
humildísimo Instituta, aun cuando me pareciese l'enfa a cuento. 

Y créame el articulista (y lo que indican mis palabras, jamas lo ha 
sabido de mi boca ninguna persona, ni menos los Escolapios, llasta 
ahora que la necesidad de defenderme me obliga a escribirlo) que al 
afirmar que nunca he oldo a los jesuítas citar con encomio en sus 
conversaciones a S. josé de Calasanz y a su benemérito Instituta, es 
lo menos que puedo dccir, pues expreso un concepte meramente ne­
gafil'o, pero como ni entonces ni ahora pasó por mi mente la innoble 
idea de querer caflojar los vfnculos de caridad fraternal entre los reli­
giosos de diferentes Congregaciones,, si no el manifestar con hidal­
guía mi deseo de que cada cua! ocupe el lugar que le corresponde en 
el asunto objeto de la discusión, vuelvo a lo que me interesa directa­
mente, y es el ahondar, s in afectación, pera con humildad, en Ja con­
fesión de mi culpa. 

Sobre haber hecho mal, pues, en no subrayar el verbo hemos, 
ofdo,hice todavia peor en aludir, s in transición ninguna,al devocionari o 
del P. Mach ( nuestro ma~or apóstol en el siglo XIX después del 
Aposto! gigante, P. Claret): torpeza grande en verdad, pues barajan­
do indistintamente estos dos verbos oir y leu no eché de ver al es­
cribir ca/amo currente que al aludir, como única cxcepción, a una 
obrita en la cua! el autor, jesuïta, citaba oportunamente al noble Pa­
triarca de la niñez desvalida, era natural que los lectores dedujesen 
(como en buena lógica ha deducido el Sr. Carbone!) que yo ignoraba 
los elogios tributades a Calasanz y su Orden en la Historia de la 
Educación y la Pedagogfa, por el insigne pedagogo y cultísimo his­
toriador R. P. Ramón Ruiz Amada, autoridad tan eminente en la ma­
tcria como el P. Perreres en las morales y canónico-disciplinares, el 
P. Cirera en las astmnómicas, y cien y cien mas en todo linaje de 
disciplinas. 

Bien sé que la ignorancia es altamentc censurable en un eclesías­
tico y mas si cabe en estos tiempos, no sé si de ciencia sólida y pro­
funda o por Jo menos de universal cultura; pero aquél que escudriña 
hasta los últimos repliegues del corazón humano sabe cuan intensa 
es mi pasión por el estudio y cuan síncera y sin la mas liYiana amal­
gama de maligna envidia mi admiración por los sabios y los literatos; 
mas mi forzoso alejamiento de los trabajos de imprenta es tan abso­
luta, que son muy !argas las temporadas en que ni puedo cumplir con 
la dulce carga del rezo del Oficio divino, tan sagrada para todo clé­
rigo in sacris y para todo beneficiado, y no pocos los días en que ni 
puedo leer Ull articulo de fondo ni escribir Ull par de catias familia­
res: Por eso desconocfa no el título, pero sf el contcnido de la citada 
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obra del sabio Director de La Educación Hispano-Americana, una 
de tantas interesanlfsimas revistas como en España y el extranjero 
publican, o dirigen por lo menos, como en el caso presente, alguno 
de los snbios hijos de S. Ignacio. De~eo que la sincera confesíón de 
mi forzosa ignorancia sirva de contestación a la pregunta que en el 
apartada sexto de su articulo me dirige el autor, a quien de buen 
grado concedo la razón al decinne mas abajo que ~cuando se vive en 
ese dolorosa divorcio (de hbros y papeles) hay que echar al río la 
pluma.' Así tendré que hacerlo a pesar de mis buenos deseos-muy 
superiores a mis escasas facultades mentales-de ttportar mi granito 
de arena a los excelsos montes de ra verdad y del bien, mansión de 
los ciervos, como las hendiduras de la piedra son Jugar de refugio para 
los erizos. Asf tendré que hacerlo repitiendo, con rclación al amoro­
sfsimo Padre que para sus fines hame colocado en estado de inacción 
forzosa, las palabras de Helf ante los tristes vaticinios del jovencito 
Samuel: «Dominus est: quod bonum est in oculis suís faciat.> 

Tanto mas, cuanto que ha dado Jugar a interpretaciones poco 
favorables mi pobre articulo, palida expresión del cordial reconoci­
miento y acendrada cariño que profeso a los beneméritos hijos del 
Padre de los pobres y Mentor de los huérfanos. Discípulo de los 
rnismos desde mis tiernos años, ellos alegraran mi prematura y tris­
tlsima orfandad, corno el Creador alegra una gris mañana novem­
brina con los fulgores del astro-rey, y con los canto s de la alondra al 
remontarse en el espacio, pues me enseñaron que Dios era mi Padre, 
que tenia yo en el cielo una Madre, abismo insondable de ternura, 
que durante mi peregrinnción por el destierro hacia la Patria, me 
acompañaría por doquier un Angel del Señor; presentaran ante mi 
vista de niño inocente el grandiosa panorama del mundo sobre­
uatural con los encantos de la virtud, los horrores del pecado, ld 
degradación del vicio, Jas consoladores esperanzas de ultratumba .. . y 
sobre todo ello desbastaran mi ruda inteligencia y me inspiraran 
habitos de bonradez, estudi0 y laboriosidad: famulillo mas tarde en 
uno de sus colegios de Aragón, ful después Novicio de la Orden, y 
al salir espontanea y libérrimarnente del Noviciado, sin compromiso 
ninguna ni con Dios ni con la misma, hamne sostenido no pocas veces 
en la lucha de la vida el perenne recuerdo de la paternal y emocio­
nante despedida con que selló su desinteresado afecto hacia mi el 
santo Maestro de Novici os (que creo goza de no pequeña gloria en el 
cielo), sus edificantes ejernplos, los sanos consejos de sus tiernísimas 
cartas que conservo como un preciado tesoro, y el aprecio y estima­
ción con que me han favorecido siempre mis rnaestros, connovicios 
y amigos de la popular Orden calasancia: por todo ello mi gratitud 
y cariño hacia la misma descenderan conmigo al sepulcro: no hay 
por ende exceso reprobable en mi deseo de que ocupe entre las 
varias y beneméritas congregaciones religiosas que amenizan el 
siempre exuberante jardln del catolicismo, a lo menos el modesta, 
pero honrosfsimo lugar que ocupa la violeta en los fértiles dominios 
de Flora. 
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Cumplido, pues, ya el caballeresco deber de salvar las deficien­
cias de mi artfculo Del toda conformes en lo que afecta a mis afir­
maciones, combatida ~ por el Sr. Carbone! con hechos concretes que 
me huelgo muy mucho en admitir, y hec ha con humildad cristiana 
la pública confesión de mi culpa, creo que toda la enjundia de mi 
pobre articulo, que se reduce a abundar en las ideas del publicada en 
LA AcADEmA CAL\S.\.XCIA del 27 de Agosto por el P. Oliver, 
Sch. P., bajo el epígrafe eLa gran conspiración:., queda redu· 
cida a esta síntesis: cTratandose de materias educativas y pedagógi­
cas, seria injustícia notaria e imperdonable dejar de mencionar a 
S. josé de Calasanz y la Escuela Pia, y el protestar contra esa pre­
tensión no envuelve la mas ligera animadversión ni contra la Com­
pañfa de jesús en lo que toca a la misión (no primordial ni caracte­
rísticn en ella) de la cnsefíanza, ni contra los denuís Institutos reli­
giosos dedicados a tan espinosa, pera nobilfsima ta rea., 

Ahora dígame por su vida el Sr. Carbone!: el P. Ruiz Amado, 
aunque ya de predicamento mas que europea, mundial, como D. Ru· 
fino Blanca y otros insignes colaboradores en La Educación His­
pano-Amen'cana, es de hoy, convh·e entre nosotros para legitimo 
orgullo nuestro: en el caso de que la Historia de la Educación 1' 
la Pedagogia en los Jugares por él citados en su bien documentada 
articulo, satisfaga plenamente a la Orden escolapia y a las exigen­
cias de la historia severa e imparcial, y habiendo la Compañ!a vista 
nacer a la Escuela Pla, ¿puede citarme muchos elogios tributados a 
ésta por aquélla durante los tres siglos anteriores? lo pregunto sin 
ironia y dispuesto a entonar de nuevo y con la mayor solemnidad el 
Confiteor de mi ignorancia tantas veces como sean los casos adu­
cidos por él, pues sobre todos los resquemores del pícaro amor pro· 
pio, me place rendir caballeresca pleitesía - a un cuando sea en mi 
contra-a esa Dama digníslma de todos los respetos, que se llama 
la verdad: y para que vea el articulista que no me duelen prendas, 
me huelgo en recordarle que cuando el 26 de Agosto de 16-!8, la 
Ciudad Eterna, conmovida por el doloroso grito «Ha muerto el 
Santo, desfilaba por delante del cadaver del Fundador de las Es­
cuelas Pías, llorando inconsolable su muerte, vencrandolo y siendo 
testigo de sus numerosos milagros, dos jesuitas dc gran renombre, 
uno de ell os el célebrc P. Caravita, panegirizaron ardorosamenle 
en plena calle sus heroicas virtudes y las cxcelencias dc su Instituto, 
entonces casi en mantillas; descartados estos casos, y ciñendo mi 
i ntención mas il la Orden escola pia que a la perso.!a de su San to 
Fundador, queda subsistente mi pregunta, que repito no lleva se­
gunda intención, y celebraré tener que dar dc nuevo la razón al ar­
ticulista. 

No juzgo de intenciones ni me place regatear méritos, pera creo 
convendra conmigo el autor del artfculo, en que de no haber el 
P. Amado dedicada al Santa y su humildc lnstitución los recuerdos 
que les ha consagrada en su citada obra, su imparcialidad, cual idad 
la mas principal e imprescindible en toda historiador, no hubiese 
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quedado a envidiable altura, y aparte de ello se hubiese él mismo 
obstruido el paso para tratar de otros Institutos mas modernos, tam­
bién dedicados a la enseñanza, siendo así que hay que convenir en 
que, sobre todo tratandose de la educación e instrucción religiosa y 
gratuita de los niños pobres, de Calasanz (si se nos permite lo 
vulgar de la frase de la fabula por lo compendiosa y grafica), de Ca­
lasanz podemos repetir: 

«Gracias al que nos trajo las gallinas.) 
josÉ ERICE 

(Se continuard.) Penitenciario de Huesca 

NAVIDAD 

Estamos otra vez en Navidad y otra vez podemos respirar esta 
alegria que nos invade al estar en esta época de tranquilidad, sosie­
go y paz en que, por efecto de Jas vacaciones, nuestro espíritu se 
solaza, se expansiona y quiere expresar algo de Jo mucho que si en te 
en estos días en que las noches son mas desiertas y nosotros dentro 
de nuestras casitas, abrigaditos, contemplamos pasar Jas horas silen­
ciosas. Amando mas nuestro hogar, sintiéndolo con mas fuerza, 
pareciendo que algo nuevo nos quiere decir y en el seno de la fa­
milia, (¡benditos los que la tienen!) vivimos felices mas que en época 
alguna. 

Diríase que la felicidad que exprimentaron los cielos al nacer el 
Redentor del mundo, se condensa en Jas gotas de rocfo i se desliza 
con este Jigero airecillo que roza nuestros cristales, diciéndonos que 
nos é!legremos, que es dfa de gloria y de ventura ... y nosotros res­
piramos con mas fuerza , para aprisionar mas cantidad de pureza 
y vivimos, satisfechos de vivir. 

Contemplad al pequeño que por su inocencia se asemeja al angel 
y veréis cuan feliz es; los turrones y los barquillos tienen para él en 
esle día, un gusto mas sabroso que en ningún otro y en su candorosa 
intcligencia percibe a través de todo esto algo superier que no se 
explica, pero que sin embargo siente. 

¡Qué misterios hay en el alma humana y qué emociones mas 
agradables producen en nosotros ciertos momentos, ciertas festivida­
des, que por sí solas demuestran que es imposible que la tradición 
muera y echan por tierra las frías conclusioncs materialistas, ya­
cías de sentimiento y calor! 

¡Qué bonito espectaculo el de un pueblo que conserve e~tas 
fiestas, que ame lo que es suyo, Jo que muestra su creencta, su 
manera de ser!. .. 

Barcelona, la cosmopolita Barcelona, se esfuerza en conservar 
sus recuerdos, en perpetuar sus fiestas a través del progreso, del 
ensanche considerable y de la diversidad de tipos y caracteres, y 
bulle todavía en su interior un vivísimo sentimiento de amor hacia 
esa Navidad, rindiéndole cuito con su devoción y entusiasmo. 



46G LA ACADEMJA CALAS.l1\CIA 

Al igual que las personas, los pueblos no se desprenden de sus 
creencias tan facilmente; es necesario el transcurso de los sigles 
para que evolucione:t, es necesario el influjo continuada de elemen­
tos extraños. 

Lo que se apremie de niño, lo que se ha gravada en la imagi­
nación infanlil, es imposible de borrar y Barcelona, aunque tenga 
el cuerpo de gigante, tiene el corazón de un niflo y siente con ca­
riño y viveza lo suyo, y persevera fie! a sus tradiciones a través 
de 1.1s tiempos. 

EI ambiente de estos días es otro, la animación de las ferias, de 
aquellas ferias de figuritas y pavos, las fiestas que las acompañan, 
la época del año, de sosiego y tranquilidad, hacen que levantemos 
en lo alto nuestras miradas, buscando en nuestros espíritus la ex­
plicación de lo que experimentan nuestros cuerpos. 

¡Benditas fiestas, las que hacen pensar tan alto y sentir tan 
hondo! 

FRA!\CISCO DE P. POTAU 
15-XII-13. 

UN CUENTO DECENAL 

LA MUÑEQUIT A DE CA RTÓN 

Lujoso bazar de moda, situada en una céntrica calle de populosn 
ciudad. 

Es la hora del atardecer. El sol se ha puesto en su camara de oro. 
Las lamparas lucen sus iluminaciones. Es la hora aquella de la 

tarde, en que las cosas toman vida y sienten y sueñan con los 
hombres ..... 

Nadie transcurre por el largo y grande pasillo, uno de los muchos 
que tiene el bazar,-donde hasta ahora dormian el sueño de la inmo· 
vilidad las casas inertes. Compañeros de estante, unos maniquíes 
estan callades, mi rando al infinita ... Son: un Pierrot de vivarachos co­
lerines y formas grotescas, un pobre Arlequfn, dc cara. colorada, y ve­
lades sus ojos por una mascarilla negra de comedia, y una linda 
muñequita de cartón, de cara angelical y mirada cristalina, Jabios 
rojos y aspecte sonriente, -la eterna sonrisa de una eterna fe· 
licidad ..... 

(Tenemos las muñecas de mi Cuento). Démos pabulo a la fanta­
sia y dejemos que hablen las casas inanimadas, poniéndoles corazón 
humano, en esta hora languida y sentimental del solemne atardecer ... 

Pierrot.- (Como despertando de un sueño )-Gracias a O i os sean 
dadas. Nadie para ante nosotros. Hora es ya, de que me dejen tran­
quilo y sosegado, esa gente que me mira y que me contempla, para 
adquirirme con el sólo afan de serviries de diversión y alegraries 
en sus mementos de hastfo. 

Arlequfn.-(Volviendo la cabeza hacia su compañero, pere de-
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teniendo su mirada en la muñequita de cartón, que inmóvil esta 

entre los dos) !Qué mas quisieras tú, pobre Pierrot, de cara enhari­

nada, que servir de distracción a alguién que fè adquiriera ... ! 

Pero ¿acaso crees que te compraran? No ves que no vales para 

nada, ni para nada sirves? 
Pierrot.-(Contestando a su interlocutor) ¿qué sabes tú de esto, 

ni porqué te metes en mis cosas, cuando no te llamo, ni nada te digo? 

¿Acaso piensas, viejo malandrín, que ocultas tus arrugas con esta 

socarrona careta de trapo, que vales mas que yo? ¿Piensas que tu pe­

sada cuerpo, lleno de obesidad, lo adquirira persona alguna? 
Arlequín.-No soy tan hermoso como tú, que tienes coloretes de 

encante y usas trajes de fanfarria, y pasas tus horas cantando a la 

luna, y tienes rasgos de poetastro,-locura, locura-y aguardas que 

la !una te hable y te consuele ..... Yo soy mas razonable que tú, mas 

practico, mas hombre del dia. 
Pierrot.- Cóm o se conoce que eres un vil muñeco de madera. Ma­

dera tiene tu cabeza, dura madera, que no te hace pensar, ni sentir, 

y corazón de piedra que no late, ni tiene emociones y eres bien des­

graciada cuando nunca has tenido locura,-como dices tú, locura 

¡ si 1- locura de ideal que nos hace respirar una atmósfera de placer 

suprasensible, que nos comunica con el espíritu y nos inspira en esas 

dulces hora s de somno!encia bendita ..... 
Arlequín. -Mucho me extraña, amigo, que tengas tanta filosofía 

adquirida y te devanes los sesos en rimas y otros cuentos, cuando 

tu misión grotesca es alegrar a Ja multitud con tus cabriolas y con 

tus chistes. 
Pierrot.-Y Ja alegro gustosa, y trabajo compJaciente aunque en 

mi pecho me ahoguen las penas y los dolares y gustosa sonrio a 

todos y complaciente siempre les divierto con mis gracias, recitan­

doles unas endechas o contandoles una historia juglaresca y re­

voltina ..... 
Arlequín.-¡Y dices que eres feliz! ¡Tristè condición es esta! 
Pierrot.-¡Oh no! mas ruín y triste es la tuya, monigote, que no 

puedes como yo mover con ritmo tu persona. ni encantar al audito· 

rio con tu parla, ... sino enseñarles tus ramplonerías de niño mimado. 

Arlequfn.-Como tus ramplonerfas ... 
Pierrot.- No, pardiez, pues aunque las tuviera, no me cubro 

nunca el rostro con mascara alguna; enseño mi cara al aire, tal vez 

demasiado blanca, pero franca y noble, no como la tuya, que cua! los 

hombres de esta farsa que llaman sociedad en el mundo de los mu­

ñecos mortales, esconden el rostro con la hipocresia, para halagar 

con miel el virus de sus insidias y concupiscencias. 
Arlequfn.-Me place, mi señor, me place que te exaltes tan ame­

nudo (dice sonriente) pues no es esta la primera vez que discutimos, 

a sí como me place también que por cosa insignificante te sulfures ... 
Pierrot.-¡Ah, trozos de materia, sin-sentimientos, ni cariño! sois 

groseros para todo, nada os exalta, ni nada os afrenta, su'fris im­

pasibles esta vida con el ceño del descaro y del engorro, sin ideal 
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alguna, sin ninguna aspiración. Os burlais de todo, porgue no com­
prendeis nada; a todo poneis vuestro veto, cuando careceis de toda 
cultura y enseñanza, y que1·eis ser enciclopédicos-¡oh farisanies tra­
jineros-cuando aún no comprendeis el encanto de una sonrisa, ni la 
ternura de una !agrima. 

Arlequin.-Pecais de sentimentalista, D. Pierrot.­
Pierrot.-Benditos sentimientos, una y mil \·eces; esos sentimien­

tos tan dulces que sentimos en lo mas íntimo del pecho y nos hacen 
en un momento reir, llorar, amar, sentir la vida. 

Arlequfn.- Reir, sí; tú sólo sabes reir, refr locamente, atropella­
damente. 

Pero amar ... , ¿dóndc has aprendido tú eso? 
Pierrot-En esta farsa que te decía antes que llaman vida. ¡Ah, 

muñeco de madera, si fueras mas espiritual, mas artista, te contaría 
que este amor que tú dices lo hallamos, lo vemos en las cosas que 
nos rodean ... ! 

(.Muñequita de cartón, sonrie, sonrie, y mira a Pierrot alegre-
mente). , 

Pierrot. -(Continúa s in fijarse) ... ¡En las cosa s que estan junto a 
nosotros ... ! 

Va ves; tú y yo, somos enemigos mortales. Tú, amas a Muñe­
quita de cartón. Yo, la adoro. yo la quiero. 

Pues bien, tan positivo que eres, tan parctico en tus cosas, no has 
podido sustraerte a este atraimiento que Jlaman Amor. ¿Pero qué pue­
cles tu ofrecer, a esta linda muñeca, como no sca tu tosca charla vul­
gar, o tu insulsa prosa cuotidiana? Yo en cambio puedo ofrecerle idea­
!idades,· esas idealidades que gustan tanto a las mujeres-muñecas. 

Yo puedo hablarle espiritualmente. c: Corazón en corazón>. 
Arlequín.- No te entiendo, ramplón poeta.- Mas si entendiera 

lo intrincado y Jaberíntico de tus palabras, sería para reprocharte tu 
actitud de soñador romantico de folletín y cuitador de quimeres. Fue­
ras mas altruista -o tanto como yo-y miraras con mas cuidada de 
que otro-que tal vez no sea tan ideal como tú, no te torne a tu mu­
ñequita a ma da. 

(Muñequita vacila al querer hablar ... ¡pero calla!) 
Pierrot-.Muñequita de cartón es una linda figulina a la que tú 

no puedes aspirar. Ella es la nieve, tú eres lo absurdo y fanfarrón; 
Tiene una fantasia privilegiada y tú una monotonia terrible; ella tiene 
sed de poesía, ¿qué le danis tú sino prosa dura? 

Ella, en fin. tienc cuerpo de cartón, moldcado, resortes que la 
hacen mover y sentir; tú no tienes nada de eso ... 

Arlequín- ¿Y se necesita para vivir feliz, algo de lo que tú dices? 
(Muñequita de cartón, con sus ojos bellamente cristalinos, habla.) 
Muñequita de cartón: - Señores míos, mas juiciosos me parecfan, 

pero veo que no lo son Vds. al mover esa jarana, que puede cortar 
el dueño del bazar, si se entera, con un golpe sobre nuestro fragil 
cuerpo. Acepto gustosa, que tan galantes sean conmigo,-galante­
rías que no merezco,-pues soy como muchos humanos,-muñeco al 
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fin, un muñeco risible que estoy movido por resortes como en el 
mundo se mueven en etiquetas y cortesfas de sociedad ... Pera cal­
mense y no disputen. Yo como niña muñeca tengo, como dice Pie­
rrot, mis idealidades pero también tengo como cuenta Arlequín, mis 
practiquismos, mis positivismos. 

-En buena hora sea, la poesía sana, que va guíada por la razón 
-no es otra bullanguera que quiere sentir mucho, pero no dice 
nada ... -

y yo soy semi-poeta, pero tengo de Colombina algún dejo acaso. 
Me gusta querer pero zahiriendo. Coqueterías si quieren llamar­

lo, pera las tengo en mi arraigadas como en cualquier otra mujer que 
tenga cara de muñeca y los ojos cristalinos... . 

Pierrot.-Hablasteis bien, mi señora, vuestra sení la elecc1ón, 
entre esos monigotes. El monigote enharinado y el de mascarilla 
negra ... ¡escoged! ... 

(Se corta el dialogo.) 
(Aiguien ha cerrado la tienda. Pasa una una rafaga de aire hú­

medo por aquet pasillo del bazar ... ) 
(Luego se oye la voz cascada de un señorón que da órdenes a al­

guien.).(Suenan las doce.) 

l I 

Y la niña sigue enferma, y la niña sigue muy enferma. 
Tiene mucha fiebre, tiene mucha fiebre. Lo ha dicho el doctor. 
Los padres lloran, los padres Jloran, tal vez aguardan un fatal 

desenlace ... 
Y la niña en su desvario, quiere una muñeca, una hermosa mu­

ñeca de cartón que vió en un lujoso bazar, de una excéntrica calle 
de la ciudad. 

Ili 

¿Fué un milagro de 1a muñeca? ¡No sé! Lo cierto, es, que la niña 
esta sana y buena. Va salta, ya juega, ya corre por el jardfn como 
antes. 

Mamaita esta contenta y papafto sonrfe satisfecho al ver su ama­
da hija divertirse alegremente. 

No abandona su muñequita. ¡La quiere tanta! ¡Ha sido tan 
buena para (On ella! Y la estrecha contra su pecho, y la abraza fre­
néticamente y Je da muchos besos, muchos besos. 

(La niña enfermita, ya esta bien del todo.) 
junto a su camita, hay otra cunita muy bella. Alli duerme Ja mu­

ñeca de cartón, aquella muñequita que esta tan bien en aquella casa 
de señores ¡ah, pero añora el estante del bazar, aquel estante donde 
estaba Pierrot y Arlequfn-aquellos sus buenos amigos,-que tanto la 
querían y sentiran su ausencial Y cuando la niña le dice a su mama 
que Ja muñequita tiene despintados sus dos ojos ¡no lo creais! es 
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que llora, la muñcca llora mucho en silencio, y surcan sus megillas 
gruesas lagrimas, al recordar el tan deseado tiempo bueno que se 
fué, para no volver ya mas. ¡Pobre muñequita de cartón! 

MTGUEL SERRA y BALAGUER 
Académico Supernumerario 

PAGINAS HISTÓRJCAS 

EL REY RODRIGO 

I I 

Dos lerendas 

Pocos son los españoles decía- en mi pasado articulo- que ig­
noran un nombre de mujer que en la historia va íntimamente enla­
zado con el de O. Rodrigo y el del conde D. julian. Este nombre ha 
sido popularizado en gran modo por una leyenda, relatada de dife­
rentes formas y maneras, pero que salvo algunas variantes en la 
narración, el fondo es casi siempre el mismo. La historia general del 
Rey Sabio, empieza así la leyenda: «De la fu,~rza que fué hecha a la 
hija o a la mujer del cuende julian, et de como se conjuró por ende 
con los moros.- Costumbre era a aquella sazón de criarse los donce­
les et las doncellas de los altos homes en el palacio del rey, he había 
enlonces entre las doncellas de la camara del rey, una fija del cuen­
de julian que era muy fermosa ademas, , dfcese que se llamaba Flo­
rinda, que parece agradó demasiado a D. Rodrigo, el cua!, cierto dia 
que la joven se bañaba con sus compañeras, vió desde una ventana 
de su palacio, mas de lo que el rubor de Florinda hubiese consentida 
y desde entonces no cesó el rey de perseguiria. La historia conoce 
a Florinda con el nombre de Cava, nombre que por cicrto ha extraña­
do a no pocos historiadores, aunque sobrada razón han tenido para 
ell o, puesto que esta palabra, de origen ara be equivale a mujer de 
mala vida, cosa contraria a la virtud que se suponfa en Florinda. Dice 
la crónica del Rey D. Rodrigo «Después que el rey ovo descubierto 
su corazón a la Cava, no era dia que no la requeriese una vez o dos, 
y ella se defendía con buena razón. Empo a la cima, como el rey no 
pensaba tanto en esto, un dia en la siesta, envió un doncel por la 
Cava y ella vi no ... , etc. Y aquí sigue con una minuciosidad que no 
es para relatar, desde el principio hasta el fin de esta lucha amorosa, 
cuyo resultada fué que, viendo Rodrigo no le era posi ble vencer por 
persuasión, la venció por la fuerza. Disimuló Florinda su enojo hasta 
que encontró ocasión de comunicaria a su padre, quien juró vengar 
la afrenta de su hija con terrible castigo. Esta es en resumen la fàbu­
la creida por el vulgo y discutida por los doctos, y que los autores 
cristianos tomaron de los arabes. 
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A título de curiosidad solamente, puesto que es completamente 
apócrifa, inserto aquí la carta que el Padre Mariana en su historia de 
España, supone escrita de la Cava a su padre: 

cOxala, padre y señor, oxala la tierra se me abriera antes que me 
hubiese puesto en ocasión de escribir estos renglones, y con tan 
tríste nueva, poneros en condición de un dolor y un quebranto perpe­
tuos, con cuantas lagrimas escriba, estas manchas y borrones lo decla­
ran, pero si no Jo hago luego, daré sospecha de que no sólo el cuerpo 
ha sido ensuciado, sino también es manchada el alma con mancha e 
infamia perpetua. ¿Qué salida tendran nuestros males? ¿Quién sín 
vos pondra reparo a nuestra cuita? ¿Esperaremos hasta tanto que el 
tiempo saque a luz lo que ahora esta en secreto, y de nuestra suerte 
haga infamia mas pesada que la misma muerte? Avergüénzome es­
cribir lo que no me es lfcito callar. ¡Oh triste y miserable suerte! En 
una palabra, vuestra hija, vuestra sangre y la de Ja alcurnia real de 
los godos, por el rey D. Rodrigo, al que estaba (mal pecado) enco­
rnendada como la oveja al lobo, con una maldad increïble he sido 
afrentada. Vos, si sois varón, haced que el gusto que tomó en nues­
tro daño, se le vuelva en ponzoña, y no pase sin castigo la burla y 
befa que hizo a nuestro linaje y a nuestra casa., 

La leyenda de la Cava ha sldo tenida por autèntica y causa de 
la invasión musulmana, por los historiadores antiguos, como el monje 
de Silos y el arzobispo D. Rodrigo y mas tarde por Mariana, Ferreras 
y otros mucho~. 

Los crtticos modernos por el contrario desechan Ja anécdota como 
fabulosa patraña inventada por la exaltada imaginación de los arabes. 
Los fundamentos en que apoyan su aserto son bastante fuertes y vi­
gorosos, y asi pues, no es de extrañar que hoy en dfa sea su opinión 
Ja que prevalezca. 

Hacen notar, para probar s u aserto que, Isidoro Pacense, que fué 
el única escritor conlemporaneo y por lo tanta el que mejor informa­
do debió estar del suceso, no nos habla de estos perniciosos amores, 
que no nos hablan tampoco de ellos, otros escritores posteriores, síen­
do el primera que menciona a la Cava, el monje de Silos, que escri­
bió cuatro siglos después del hecho que supone cierto, siendo mas que 
probable que él lo tomase del arabe Ben-Aicuthya, autor de escaso 
crédito y muy posterior también al suceso, y a quien adicionó su dis­
cípulo Abulacim Tarif Abcntarique, cuya historia cité en mi pasado 
artfculo, y que nos dió a conocer como traducción Miguel Luna, re­
servandome el criterio de que sea él el verdadera autor. Tampoco 
hablan los autores arabes de Conde de estos funcstísimos amores y 
AI-Makari, traducido al inglés por Gayangos, los niega como fabu­
losos. 

Sea la leyenda historia, sea fabula, lo cicrto es, que en el caso 
de haber existida Florinda, no fué ella la causa de la pérdida de Es­
paña, puesto qCte el mismo Padre Mariana, que es, como he dicho, 
unode los historiadores que mas crédito da a la leyenda, dice que al 
recibir D. julian la carta de la Cava c:apresuróse a procurar la traí· 
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c1on que poca anles ten!a tramada», es decir, que con Cava o sin 
ella, el traïdor hubiese enseñado a los arabes el camino de España. 

Oigamos la opinión del maestro en este asunto: (La violencia he­
cha a la hija de D. julian (o a su mujer según otros textos), que aun 
suponiéndola cierta seria pequeña explicación para tan gran catas­
trofe {habiéndola tan a mano como la discordia civil que estalló des­
pués de la muerte de Vitiza y de la elección tumultuaria de Don 
Rodrigo) tiene en su apoyo la constante tradición de los arabes y 
ninguna verosimilitud encierra, aunque recuerde demasiado otros 
temas épicos (incluso el rapto de Hércules) y pueda estimarse por un 
lugar común de género. 

>El primer cristiana que negó Ja tradición de la Cava, fué Pedro 
Mantuano en sus advertencias a la historia del Padre Mariana: <Pro­
baré como no hubo Cava y quién fué la causa de la destrucción de 
España (los hijos de Vitíza); del capítula del padre Mariana dice que 
parece sacado de algún libro de caballerfa, y realmente Jo esta de 
Pedro del Corral. 

(Aben-Saldún (siglo XIV) con exiraña conccsión atribuye el desa· 
fuero no a Rodrigo sinó a su inmediato predecesor Vitiza. Después de 
Egica vino a reinar Vitiza y Ie pasó lo que Ie pasó con Ja hija de ju­
Iian gobernador de Ceuta. Esta versión debió de correr entre los 
ara bes antes de Aben-Saldun, puesto que S. Pedro Pascual, obispo de 
jaén, que escribfa anles de 1.300, cautivo en Granada, en su libro con­
tra la sede de Mahoma, atribuye al rey Vitiza la ofensa hecha a la 
hi ja del conde D. Illane; y no puede dudarse que sus noticias sobre 
la conquista son de procedencia an'ibiga, puesto que narra la estrata­
gema de los infieles fingiéndose antropófagos, para aterrar a los cris­
tianos, especie que se ha lla en Abdelhaquem y o tros.:. 

Va unida a la historia del rey D. Rodrigo, otra Jeyenda famosa 
también como la de la Cava, que fué también creida por los historia­
dores antiguos y negada por la mayor parte de los crfticos modernos, 
leyendas bellas desde luego, muy propias del gusto de la edad media 
y que como aquella ha sido tomada por nuestros historiadores de los 
arabes: la leyenda del palacio encantado de Toledo. 

Dícese que cada uno de los reyes godos, a los cuales les estaba 
vedado entrar en este palacio, ponían en su puerta un cerrojo, y que 
reinando Rodrigo, creyendo encontraria en él grandes tesoros, se 
enpeñó en penetrar en su interior, hallando solamente, en Jugar de 
Jas riquezas que imaginaba, lienzos pintados y encerrados en una 
misteriosa caja con un rótulo en latín, que traducido, decfa <Por esta 
gent e seni en breve destruïda España., En la crónica del rey D. Ro­
drigo impresa en Valladolid en 1527 se ve un tosco grabado de ma­
dera representando el acto de abrir la torre. Un hombre armado de 
enormes tenazas esta descerrajando la puerta; a su lado se ve al rey 
con las vestiduras reales, a los pies de D. Rodrigo un obispo arrodl­
llado en actitud de disuadirle de su empresa y un noble godo expre­
sando la admiración que le produce Ja temer idad del rey. 

Mariana después de relatada la Jeyenda, dice «Algun os tienen esta 
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fabula por invención y patraña, nos no la aprobamos como verdadera 
ni la rechazamos como falsa, el lector podra juzgar libremente y se­
guir lo que le pareciese probable, no paredó pasalla en silencio por 
los muchos y muy gran des autores que la relata n., 

De todas maneras, como he indicada ya, sin Cava y sin Palacio 
encantada de Toledo, la invasión arabe se hubiese verificada por las 
razones que aduciré en el próximo articulo. 

fRA~CISCO SALA ROVIRA 
Secretario del cuerpo de Redacción. 

CONTRATOS «SOUS PALAN, 

Entre los contratos mercantiles que la practica establece en los 
negoci os es UllO de los mas usa dos el llama do e sous palan.,. 

Aquí en España no se usa este contrato tanta como en el extran­
jero, particular:nentc en Inglaterra y Francia, donde no sólo el contra­
to que nos ocupa sino un sin fin de otros, de tal modo que vienen a 
formar un diccionario especial. 

No ignoramos ninguno de nosotros que hayamos estudiada siquie­
ra las primeras nociones de Comercio el significada de Jas clausulas 
fob y cif y sin embargo a pesar de ser de tan corriente uso, no hace 
mucho tiempo que nuestra Camara de Comercio evacuó algunas 
consultas que le sometieron algunas casas de Comercio sobre el ver­
dadera sentido de dichas clausulas. 

No quiero decir yo con esto que estaría de mas dar una 
explicación sobre la interpretación de dichas clausulas, porque no 

ignoro yo que dichas clausulas son casi desconocidas en el Co­
mercio. Pero esto seria perder complefamente el tiempo, pues 
a lo que vamos, no es a explicar el significada de las clausulas fob y 
cif, sino al estudio de los contratos «sous palan, . Unicamente he 
querido demostrar con mis anteriores afirmaciones que las clausulas 
comerciales no son aún lo bastante conocidHs para que un dia 
que convenga poJarnos apoyarnos con la mas absoluta fijeza en los 
términos de dichos contratos y en las ventajas que el conocimiento de 
dichos términos nos conceda. 

Vcamos, pues, elmecanismo de los contratos «sous palan>. 
La clausula · sous palan, significa que el vendedor de una mer­

cancía entrega el género en el puerto de destino, izado desde la bo­
dega del buque y totm\ndolo el comprador desde la polea que lo tie­
ne suspendido. 

Previo el pago de su importe mediante descuento de uno por 
ciento, el comprador se hace cargo de la mercancía por el peso o la 
medida que resulte. Dc manera que el peso debe ser reconocido so­
bre muelle. 

Si la calidad de la mercancía resulta deficiente o la condición al­
terada por averia sufrida o por vicio propio de la cosa, el comprador 
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liene el derecho de renunciar al envio mediante peritage en Londres, 
Anvers u otros puntos. De manera que el verdadero sentida del e sous 
palan :t es que el contrato de compra-venta queda solamente perfec­
cionada por la entrega de In mercancfa izada sobre la cubierta del 
buque portador en el puerto de destino con todos los gastos y dere­
chos a cargo del comprador incluso los de pesar o medir sobre muelle. 

Hay que fener en cuenta también una particularidad que preside 
a estos negocios <sous palan:t y es que el vcndcdor tiene la obliga­
ción de telegrafiar al comprador la salida del buque del puerto de 
partida pues con este req,~isito si el buque se pierde se considera 
cumplimentado el contrato por parte del vendedor, sin que el cornprn­
dor tenga derecho a que se le renueve la cxpedición o a que se le 
reponga la mercancfa no llegada a destino. 

De manera que si nosotros tenemos en camino una partida de 100 
sacos trigo de Auslralia <sous palan Barcelona, y durante la travesía 
el buque portador se estrella contra un escollo y se pierde la totalidad 
del buque y por consiguiente nuestras mercancfas,¿han de quedar a 
nuestro cargo los daños y perjuicios que se irroguen por dicho mo­
tivo? De ninguna manera. Nosotros, los compradores, no tendrernos 
mas perjuicio que la pérdida de un negocio que tal vez nos hubiera 
reportada algún beneficio y en cuanto al vendedor con cobrar 
el importe liquido del seguro, queda indemnizado por su parte 
de la pérdida total del envio y como que dicho ajuste ha sido tratado 
bajo la clausula «sous palan :t y por consiguiente el vendedor al em· 
barcar sus mercancías ya habra procurada telegrafiar a su comprador 
el embarque, no tendra éste ningún derecho a que lc reponga aquel 
nuevamente el género tratado, no llegada a destino por accidente de 
transporte. 

Así, pues, como en los contratos cif el vendedor cuida por cuenta 
del comprador del seguro de la mercancía, cuya póliza junto con el 
conocimiento de embarque y la copia de factura deben acompañar 
al giro en reembolso emitido por el vendedor, y por lo tanto el com· 
prador es quien en caso de avería tiene que cuidar de ia 1iquidación 
de la misma has ta s u total o parcial reintegro, en los contratos «sous 
palan, es al vendedor a quien incumbe la gestión del cobro del se­
guro en caso de avería. 

Se comprende que bajo la condíción de entrPga tenga el compra­
dor la facultad de dejar el género por cuenta del vendedor si no re­
sultan conformes la calídad estipulada o la condición del género, que 
puede haber sufrido en viaje por vicio de la cosa o por avería, previa 
justificación de estos extremos. 

FRA)iCISCO DE A. SERRA 
Académico Supernumerario 

y miembro de la Sección dc Esl11dios Econ6micos 
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AUDTTORIUM 

Con este título ha bautizado nuestro gran Adrian Gual su nueva 
obra en pro del arte escénico. La Prensa durante estos últimos dlas 
ha venido dando impresiones sobre los alcances y la trascendencia 
de esta magna empresa, que respira el mas exquisito ambiente artís­
tica y que sin duda esta llamada a producir una honda y perenne 
transfonnación en la moderna contextura del teatro catalan. 

El gran artista, el exquisito poeta, el fecundo dramaturga, el 
amante incansable del arte escénico, que tan poco admiramos porque 
tan poco conocemos, el ilustre autor del Misteri de Dolor, sublima­
do en la escena italian~ y aplaudido por toda Europa, olvida los des­
engaños con que quiso la ingratitud humana corresponder a sus 
empresas y firme en su propósito de siempre alza de nuevo el obti­
mismo de su gestión hacia nuevos horizontes por donde llevar el 
arte escénico de su tierra, lastimosamente olvidado por la generación 
presente. 

El que suscribe estas l!neas r ecuerda aún con intensa veneración 
el cursillo de reprcsentaciones clasicas dadas en el teatro de la Prin­
cesa de Madrid y en las cuales supo el talento de nuestro artista 
resumir en admirable síntesis la historia ae la Comedia a través de 
los pueblos y los siglos. 

Fueron unas veladas dc inolvidable recuerdo. Latfa en ellos un 
ambiente depurado y exquisito. La sala del hermoso teatro parecfa 
transformada en un tcmplo del arte donde como nuuca se encarnaba 
aquella sabia lecciòn «el teatro es la escuela de las costumbres,. 

La cortina se descorría con suavidad; la figura simpatica de Gual 
aparecía en primer término, y con voz segura y transparente daba la 
lección como un maestro sabio, recto y discreto. Momentos después, 
en la escena revivían las creaciones cómicas que animaran un dia la 
multitud en los siglos pretéritos. 

De esta forma se sucedieron aquellas cuatro veladas, y en las 
tablas del teatro vivierou sucesivamente los tipos de Aristófanes, las 
grolescaa farsas latinas, los arlequines italianos y tras ellos sonó 
pote.nte la lira cómica dc Shakaespeare y los versos de Lope y Cal­
derón junto con las llltitnas creaciones de la comedia francesa. 

Aquella labor didactica tan sabiamente desarrollada por nuestro 
gran compatriota, le valió un triunfo inolvidable y una reputación de­
finitiva. 

Los aplausos batidos en el teatro de la Princesa, fueron el tributo 
que toda la intelectualidad madrileña ofrendó al genio de Cataluña, 
que tan alto supo colocar con su talento y con sus cstudios el gran 
artista don Adrian Gual. 

Y éste es el hombre que hoy se propone laborar en la restaura­
ción del teatro catalan. 

Ciertamente que abonan su emJ)resa una labor brillante y unos 
conocimientos profundos, y Dios quiera que con iodo ello !ogre con-
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tran·estar su Audtlorium la glacial indiferencia de nuestro pueblo por 
su teatJ·o nacional. 

¿Mas en qué debe consistir el Aaditorium? ¿Cual es su progra­
ma? ¿Cuales los medios con que cuenta? 

Escasas noticias podemos adelantar. Adrian Gual mantiene en la 
mas abscluta reserva cuanto a estos puntos se refiere a fin de no 
alterar la gestación de una iniciatiya tan unanimemente celebradd, y 
aguarda ocasión oportuna para ofrecer ante el pueblo catalan una 
obra definitiva por su organización, por sus orientaciones y por una 
perfecta y regular disciplina en su funcionamiento. 

Sabemos tan sólo que estos bellos propósitos adquiriran realidad 
en el antlguo coliseo del «Cfrculo de Propietarios de Gracia», opor­
tunamente transformada en templo del arte escénico catalan. 

El Audilorium) guardara íntima corre~ponliencia con Ja Escue! a 
de Declamación, y sera a la vez maestro de autores y de actores, 
y en él tendran cabida desde las primicias de nuestros noveles lite­
ratos, hasta las mas encumbradas producciones de las literaturas 
clasicas. • 

Regiran su labor de selección rigurosos y depurados principios 
estéticos y en su gestión expansiva procurara imprimir un can:'lcter 
tal de nacionalidad, que frecuentemente recorren\ los escenarios de 
Cataluña, para difundir y diYulgar por toda ella la verdadera doctri­
na del arte dram<Hico. 

Tales son las noticias que difusamente hemos logrado entrever 
de las palabras de Gual. Mas todavfa nos resta resciiar una idea que, 
a ser cierta, constituiría la mas brillante iniciación de la obra de Gual, 
asegurando su éxito de una manera definitiva. Dfcese que el Audi­
toriamJ dedicara los principios de su labor a rendir un homenaje de 
veneración y de justícia a uno de los mas exímios litcratos modernos, 
que por su espritualidad, merece que le consideremos como algo 
nuestro y que lo juzguemos como una gloria propia. 

El Aaditorium correra sus cortinas por primera vez ante la vi­
sión poematica dc /JiireJ'a y en ella aplaudiremos nosotros el genio 
resucitador del alma dc Provenza, cuando aparczca entre nosotros 
la venerable figura del poeta Mistral. 

Este genio portentosa reconocido por la moderna intelectualidad 
francesa como el poeta mas exímio de la ér.oca. vendra a consagrar 
con su lira el nuevo templo de nueslro teatro catalan. 

Nosotros desde estas paginas, no podemos mcnos que tributar un 
aplauso entusiasta al insigne iniciador y director del ~uditorium, no 
sólo por Ja magmt empresa, a la cuat dedica su incansable actividad, 
sino por el hecho de proporcionar al pueblo de Bnrcelona la intensa 
satisfacción de poder ofrendar sus laureles al inmortal cantor de 
Mireya. 

CARLO" BADIA MALAGRIDA 
narcerona, DíclemtJre tOU. Acudérnico de número 
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